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Voi a intentar describir lo que, 
según mi parecer, puede ofrecer la 
Teosofía a la ciencia moderna. La 
Teosofía puede dar teorías i luces 
que ia ciencia podrá utilizar en sus 
futuras investigaciones. La ciencia 
no debe aceptar a ciegas lo que le 
proporcione la Teosofía; debe exa
minar cuidadosamente las teorías , 
razonables que le ofrece, conside-í 
rarlas desde luego como hipótesis i ’ 
proceder en seguida a su esperimen- ( 
tación.

La ciencia oculta espuesta por la j 
teosofía es una ciencia mui antigua l 
que valoriza ideas luminosas, i la ! 
ciencia moderna— demasiado mo- í 
derne, ciertamente, aun en la infan-S 
cia,—podría, con su ayuda, llegar a > 
.magníficos descubrí mientes.

Desde liacé medio siglo la ciencia < 
Jia. hecho progresos inmensos en el ¡ 
arte de manejar las fuerzas de la( 
naturaleza; pero cuando baya obte-! 
nido el conocimiento que está próxi- < 
mo, sus poderes serán grandemente' 
distintos i podrán ser comparados a; 
la fuerza de la edad viril comparada; 
con la de la infancia.

Han trascurrido tres siglos desde ; 
que Giordano Bruno subió a la ho-; 
güera de Campo uie Fiori por haber . 
sostenido que- existían otros mundos ( 
habitados. Al dispersar sus cenizas? 
a los vientos, sus verdugos proferían I 
estas irónicas palabras: «¡que vaya 
pues a visitar esos mundos que creía? 
habitados....... 1»

Desde esos tiempos, las nuevas; 
esperiencias de la ciencia han dado, 
a luz la Química i la Psicolojía, pe-I 
co, esas jóvenes se encuentran fren- ¿ 
te a obstáculos difíciles de fran- \ 
quear, i de problemas más i más di-; 
fíeiles de resolver. La ciencia anti
gua viene en su ayuda i les trae teo-í 
rías útiles i posibilidades de luz. í

Antes de entrar en este estudio, ( 
mtes de utilizar esas posibilidades ( 
puestas a disposición de esas nuevas í 
investigaciones, es necesario conocer ( 
la teoría de la constitución del hom- ( 
bre. ¿

Esta teoría es familiar al Oriente;; 
i si la ciencia moderna quisiera uti
lizar, para sus investigaciones, las 
ciencia del Oriente, podría elevarse 
a alturas inimajinables. La ciencia 
-le nuestra quinta raza no ha alean-? 
•zado aún las cimas hasta las que lle
gó la de la cuarta raza. Como lo( 
muestran los enormes bloques del; 
templo de Karnac, los ejipcios te-( 
nían un conocimiento profundo de 
las fuerzas de la naturaleza, i sobre-) 
salían en el arte de les tejidos: de; 
ello dan fe los delicados jéneros de; 
muselina conservados desde esos an! 
liguos tiempos. í

Esta ciencia oculta, que enseñaba 
los secretos de las fuerzas de la na- ( 
turaleza, no se aprendía más que en 
los «misterios» i se necesitaba la? 
iniciación para conocerlos.— ¿Por? 
qué esos secretos? ¿por qué debía; 
ser iniciado antes de conocerlos, an- ( 
tes de recibir la esposición de esta 
ciencia antigua?—Para comprender? 
eso también es necesario conocer la? 
constitución del hombre. <

Es una idea antigua el que el < 
hombre no es un cuerpo, sino más < 
bien una intelijencia que posee; 
cuerpos. Una teoría antigua dice, en ( 
efecto, que el hombre ss una inteli-! 
jencia espiritual, parte de la inteli-‘ 
jencia universal, manifestada en el; 
universo de los fenómenos.

La conciencia humana reside en;

í un mundo intelijible, más allá del 
■ mental ordinario. Platón, ese gran 
' iniciado, enseñaba que el hombre; 
? es una idea creadora, abstracta, ca- 
; paz de penetrar por la intelijencia 
? los secretos de la materia con que 
; ella se encuentra en contacto. Esta ! 
j intelijencia no puede ejercitarse sino 
;al través de envolturas de materia 
I sutil, capaces de entrar en relación 
’ con la grosera materia física: la ob-
> servación con los solos órganos físi- 
-cos carece de precisión i exactitud,
mientras que la percepción espiri
tual es exacta i precisa. Es indispen-

I sable el emplear, para la observa- 
I ción, vibraciones correspondientes a ¡
> las emitidas por el objeto observado.
> El hombre posee tres envolturas 
,que responden a I03 tres estados de 
; conciencia (densidad, sensaciones, 
(pensamientos) i el YO fabrica esas
envolturas, esos cuerpos que el tiem- 

ípo perfecciona. La función se pre
senta mucho antes que el órgano.
; Todo eso está escrito en una an
tigua escritura, vieja como lo son 
(cinco rail años, que se llama «los 
¡Upanishads»:—«El Yo quiere ver, 
’aparece el ojo, etc.»—Esta antigua 
Jidea ha sido comprobada por la 
I ciencia moderna que ha encontrado 
¡ que efectivamente la función prece- 
I de al órgano. En ciertos seres, por ! 
•ejemplo, se constata la respiración 
¡sin pulmones, la circulación sin co- 
; razón; i en esos seres la asimilación • 
¡se opera por toda la superficie del; 
í cuerpo. Cuando la función quiere ; 
í manifestarse, una pequeña parte del 
sér sale hacia afuera i a continua- 

í ción se construye el órgano poco a ¡ 
(poco. Nosotros no andamos porque 
¡tenemos piernas, pero sí, tenemos 
(piernas porque hemos querido an- 
? dar. Igual cosa sucede con el cere- 
? bro, instrumento del pensamiento: 
se hace más i más complejo porque

; va necesitando células más i más 
complicadas, i por eso es por lo que 
sus raíces se entrelazan cada vez

? más, i que el cerebro de un sabio ¡ 
( dista mucho de semejarse al de un í 
¡campesino. Todo nos demuestra la 
; verdad de la ciencia antigua que di- 
( ce que el Yo que quiere manifestar 
i facultades se crea cuerpos, i, en esos 
i cuerpos, órganos apropiados a esas 
í necesidades.
; El hombre no tiene actualmente 
(más que un sólo cuerpo perfecta- 
( mente organizado, ése es el cuerpo 
? físico; cuerpo que posee los órganos 
¿capaces de observar los fenómenos 
(del mundo físico. El cuerpo astral 
(no tiene aún una organización seme- ¿ 
(jante con respecto a sus relaciones 
'con el mundo astral, i esa organiza- i 
Í' ción no está más que en sus comien- ( 
zos. Se puede observar, sin embar- ( 
go, en el oeste de los Estados Uni
dos, los primeros tipos de uua raza 
humana, que poseen cuerpos relati
vamente etéreos, capaces de mani
festar poderes elevados, i eso, por- ; 
que el medio i el clima son allí fa
vorables. En ese país, efectivamente,

> la atmósfera se encuentra a una alta 
i tensión eléctrica i allí es posible el 
¿hacer brotar chispas de un tapiz por 
;la simple fricción de la mano o del 
(pie, i chispas que permiten encen- 
(der el gas. La primera vez que obtu- 
? ve de ese modo chispas de la punta 
/ de mi dedo, sentí un pequeño cho- 
¿que, que se produce por lo demás 
; por’el solo contacto del dedo con un 
¡objeto de metal. Yendo al baño fué 
¿como constaté por primera vez que

s.

brotaban chispas, bajo mis pies, del 
tapiz sobre que andaba. Los niños 
tienen la costumbre, en ese país, de 
entretenerse, de jugar de ese modo, 
haciendo brotar chispas de ciertos 
objetos. El sistema nervioso de los 
habitantes está a alta tensión, capa
ces de responder a vibraciones que 
nosotros no percibimos, i así tam
bién perciben colores que nosotros 
no distinguimos; son sensaciones 
análogas a las que percibían los sen
sitivos de que habla Reichemback 
en su libro. Para esas personas el fe
nómeno objetivo no es ya necesario, 
pues tienen la esperiencia; por tan
to, piden espiraciones, i no pruebas.

La evolución desarrollará la vista 
etérica i la hará capaz de percibir 
las vibraciones de la luz en sus mo
vimientos al través del. éter.

Es preciso desarrollar en sí mis
mo una conciencia sutilizada para 
penetrar los misterios dé la antigüe
dad.

Ahora, la Teosofía nos enseña que 
actualmente existen ciertos seres de
sarrollados, capaces dq.observar los 
secretos de los mundoq superiores i 
de obtener el conocimiento de esos 
poderes que constituyen otros tan
tos misterios. Esas personas dicen: 
que no es el empleo de secretos arti
ficiales lo que permite .obtener esos 
poderes; que todo eso entra en el 
orden natural de las cosas posibles; 
que el conocimiento de esos hechos 
trasforma al hombre ordinario en 
hombre virtuoso i al hombre virtuo 
so en una especie de Dios, esto es, 
en una conciencia capaz de ver i de 
obrar en los mundos invisibles a 
nuestros ojos, porque son formados 
de materia más sutil.

Para ello, el hombre debe desa
rrollar esos cuerpos que actualmen
te. duermen, i la ciencia oculta le in
dica los medios para ese fin: le en
seña que puede conocer todos los 
objetos a los que puede responder 
las vibraciones de su conciencia. Así, 
el ojo ve porque contiene un éter ca
paz de vibrar con las radiaciones de 
la luz; i el sabio inglés W. Grookes, 
M. S. T., ha lanzado la hipótesis de 
que podían existir seres capaces de 
percibir las vibraciones eléctricas, 
los rayos X, etc., en vez de percibir 
esclusivamente los de la luz ordina
ria. Para tales seres la atmósfera 
que respiramos parecería una sus
tancia de uua opacidad absoluta, pe
ro, por el contrario, podrían ver al 
través de las murallas i de todos los 
objetos que son atravesados por las 
ondas de Hertz. Para ellos, el mun
do no tendría ya más la misma apa
riencia i sería cambiado completa
mente. Para percibir las vibraciones 
del éter, lo mismo que los objetos 
invisibles constituidos por esas vi 
braciones, es preciso modificar, en 
consecuencia, el cuerpo etérico, es 
preciso una nueva espansión de la 
vida.

❖
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La Química podría, si bien lo qui
siera, utilizar el poder de los clarivi 
denles, lo mismo que el de los cere
bros capaces de percibir los rayos X. 
Ya se han ensayado algunas espe- 
riencias en el Hospital de la Salpe- 
tiere, en París, i se ha reconocido 
que los sensitivos, dotados de esta 
vista anormal, no podían servirse de 
ella sino durante un_ tiempo mui 
breve, pues el ejercicio de esta fa
cultad los fatigaba mui pronto. Re
cientemente los médicos han obser
vado el caso de un niño que tenía 
el dón de ver al través del cuerpo, 
como se hace con los rayos X, i que 
poseía de este modo el nuevo senti
do de que hablo.

Esta visión se desarrolla lenta
mente, i los clarividentes ven al 
principio los objetos de un modo 
vago, pero, por una evolución pro
gresiva i paciente, esta vista se pre
cisa i llegan a percibir mui distinta-

I
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mente los objetos supersensibles, in-¿ cerebros no son aptos para respon- 
visibles a los sentidos ordinarios. (der a vibraciones tan rápidas, las 

Los químicos se quejan de no po-; que producen una tensión excesiva 
der observar en detalle lo que se lia- i quebrantan, los nervios.
ma, en las esperiencias actuales, «la í Existe, sin embargo, un modo de 
química do los fantasmas», i es así?preparar el cerebro para responder 
realmente porque el verdadero áto-la las vibraciones suprasensibles, sin 
mo, a punto de ser cojido por el quí-; que por ello sufra 1 menoscabo’ sin 
mico, se convierte en fuerza, raovi- (ir a parar a ia locura ni a la histe- 
miento rápido, i después desaparece.( ria. La Ciencia Antigua nos enseña 

que ese método se obtiene por la 
Raja Yoga, Ese método enseña el 
procedimiento para fabricarse u+i-~. 
cerebro complejo con la ayuda de i&x 
meditación i de la disciplina del 
cuerpo, al que no se le da ni dema
siado, ni demasiado poco: sueño 
arreglado, abstención de alcohol i de 
carne, alimento compuesto de ma
terias bien asimilables, perfecta sa
lud. De ese modo, se constituye un 

; cuerpo sensitivo i un cerebro capaz 
de soportar las vibraciones de otros 
planos, sin sufrir quebrantos; i, des
pués de algunos años de una disci
plina semejante, es posible compren
der los caracteres i percibir los pen-

¿Qué es exactamente el átomo? ; 
—Para una intelijencia altamente ; 
cultivada i capaz de sacar'deduccio
nes matemáticas de la observación, ( 
el átomo es un pequeño sistema so- ( 
hy. Las dificultades para la investí- ? 
gación en el mundo de los átomos ? 
son enormes, puesto que no existen ( 
instrumentos de observación. Para; 
observar una cosa en sus partes im
ponderables i supersensibles, se ne
cesita un aparato más delicado que 
esas partes mismas.—¿Será posible 
que lio exista el aparato necesario 
para esa observación?—En Oriente 
se dice que existe i se sirven de él.(

La Teosofía lleva a Occidente los; _ ______ r______  __  £,_
métodos de la Yoga para preparar ? sa mien tos sin palabras. Un cuerpo 
los instrumentos sutiles que permi-l mantenide. de ese modo, constante- 
ten observar los mundos invisibles. ; mente bien de salud, puede resistir 
¡Considerad, si queréis, lo que os ; al tiempo, i entonces le es posible al 
voi a decir como un cuento de ha- ? hombre el ir al mundo ese que lia
das! í man de los muertos, con la ayuda

Durante el último verano, cuatro ; de su cuerpo astral o de su cuerpo 
o cinco teósofos, que habían desarro-•-mental, poique se ha hecho com
liado por la Yoga el nuevo sentido; cíente en alguno de esos cuerpos, 
de que os hablo, observaron átomos ; Todos los humanos, tanto hom 
por vista directa, i constataron que? brescóme mujeres, serán así en el 
era posible dividir muchas veces el? porvenir; pero es posible el adelan- 
átomo de los químicos. Sus observa- : tarse a esta evolución, construyén- 
clones se dirijieron a I03 63 elemen- ; dose, desde ahora, los órganos apro- 
tos conocidos; i sus métodos de in- ( piados.
vestigación se aplicaron a porciones ; La psicolojía moderna ha rejistra- 
semejantes de minerales: hierro, co- ? do cantidad de hechos que prueban 
bre, cobalto, manganeso, etc. ¿ que la conciencia obra fuera de!

Los químicos dicen que los áto- ; cuerpo físico; i un sabio, Mr. C. 
mos que se encuentran en las bases; Flammarion; ha recojido en su obra 
decesos elementos son de formas di- «Lo Desconocido i los Problemas 
ferentes; pero, avanzando con núes-> Psíquicos» numerosos hechos, dig- 
tras investigaciones en las formas ¿nos de llamar la atención, 
de materia gaseosa, etérica, i des- ; Cuando se está bien de salud, se 
pues finalmente, en otros estados ; es, por eso mismo, inconsciente del 
más sutiles de la materia, dividiendo (cuerpo físico: pasando a un plano 
i partiendo cuatro veces seguidas ( más elevado, la conciencia física 
esos átomos, encontramos que, en ' provoca el despertar de la supercon- 
las divisiones estremas, todos los ciencia o conciencia más elevada; i 
fragmentos presentaban formas es ese estado de conciencia el que 
idénticas, i que los elementos se di-; esperimentan los jenios, los viden- 
ferenciaban sólo en el número de ¡ tes i los santos. A menudo se dice 
sus fragmentos, número que varia- ( que el jenio se avecina a la locura i 
ba según el elemento representado. ■■ que tanto el uno como la otra son 
Además, esos átomós se dividen en (el resultado de un desequilibrio del 
átomos positivos i átomos negativos, ; cerebro Hai, en efecto, desequili- 
masculinos i femeninos, efectuando; brio para el cerebro físico en el ca
cada uno un movimiento rotativo ; so del jenio, pero. ese desequilibrio 
diferente.—Esta tesis ha sido ahora ¡’proviene de que la superconciencia 
publicada por nuestro cuidado. ? del hombre de jenio trata de mani-

Es pues posible que algunos quí- ? testarse al través de un aparato azm 
micos admitan la Alquimia de la ; no enteramente organizado.
Edad Media; es posible que se pue- í En el caso que contemplamos, la 
da cambiar un elemento en otro. ; diferencia consiste en el hecho que, 
desintegrar un elemento i reinte- ? en el jenio, hai progreso i posibili- 
grarlo en una nueva forma. Si las dad de organización, mientras que 
observaciones que efectuamos les en la locura hai dejeneración i des
parecen razonables, los químicos de- ; organización.
hieran tomar a unos cuantos clari ; Para evitar los peligros que pue- 
videntes, hacer con su ayuda espe--den resultar de una organización 
riencias i comprobar, de ese modo, i demasiado rápida de esos cuerpos, 
lo que decimos. La Teosofía emite;es necesaiio adoptar el método ense- 
sólo ideas, teorías i «antecedentes» fiado por la ciencia oculta, método 
que presenta i que quisieran verque permite el seguir la evolución 
comprobar por los sabios,—que és-sdel pensamiento concentrado en un 
tos cambien los nombres, si quieren: ? cerebro más i más complejo. Ese es 
no somos celosos. í el camino en el que debiera pene-

; trai- la psicolojía para abrirse un au- 
jeho porvenir: por esperiencias en sí 
; misuro se desarrollarán los poderes

Lleguemos a la verdadera psicoio- ; latentes en la humanidad. Se nece- 
jía. Ella ha observado que existe ? sitaría que la ciencia moderna hicie- 
una subconciencia queso manifies-; j-a suyo este nuevo método, para 
ta durante el sueño o la hipnosis, ; que la conciencia humana desarrolle 
i que los sujetos, susceptibles de es-j esos poderes sobrehumanos, que so 
te modo de manifestar una segunda; dicen milagrosos, i que podrían ob- 
eonciencia, poseen células constituí- tenerse por medio de esta evolución 
das por medio de una materia ner ¿natural acelerada; evolución, que 
viosa más sutil. Aún es cierto que > permite a la razón humana el com- 
esos casos se encuentran sobre todo ; prender las leyes de la naturaleza, 
entre los histéricos i entre los viden- ; Todo eso se alcanza i se obtiene 
tes, de tal modo, que los profetas por la cultura teosòfica, 
son en su mayor parte histéricos. ;
—¿Por qué será eso?—Porque sus ■ Annie BESANT

fi: 
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El hombre i 
sus cuerpos

( Continuación)

Al final del período devachánico, 
el cuerpo mental traspasará al cuer
po causal permanente las cualidades 
características formadas de este mo
do, las cuales pueden ser así trasmi
tidas a la encarnación próxima. 
Cuando el hombre vuelve, estas fa
cultades se revestirán de la materia 
de los planos rúpa del mundo men
tal, formando un cuerpo mental más 
altamente organizado i desarrollado 
para la inmediata vida terrestre, i se 
mostrarán por medio del cuerpo as
tral i del físico como las «facultades 
innatas» con que el niño viene al 
mundo. Durante la vida presente, 
estamos reuniendo los materiales del 
modo que lo he bosquejado; duran
te la vida devachánica trabajamos 
estos materiales, trasformándolos de 
esfuerzos separados del pensamiento 
en facultades del mismo, en poderes 
i actividades mentales. Tal es la in
mensa trasformación que se verifica 
en la vida devachánica, i puesto que 
está limitada por el uso que hace
mos de la vida física, haremos bien 
en no escatimar ahora los esfuer
zos. El cuerpo mental de la próxi
ma encarnación depende del trabajo 
que estamos llevando a efecto en el 
cuerpo mental de la presente; he 
aquí la inmensa importancia para la 
evolución del hombre, del uso que 
haga de su cuerpo mental; éste limi
ta su actividad en el Devachán, i al 
limitarla, limita las cualidades men
tales con que deberá volver a la vi
da tenestre. No podemos aislar una 
vida de otra, ni crear milagrosa
mente algo de la nada. El Karma 
aporta la cosecha con arreglo a lo 
que sembramos; el grano será esca
so o abundante con arreglo a la se
milla i al trabajo del labrador.

La acción automática del cuerpo 
mental de que se ha hablado antes, 
se comprenderá quizás mejor si te
nemos en cuenta los materiales que 
emplea para su construcción. La 
Mente Universal, a la que se halla 
asociado en su naturaleza más ínti
ma, es el depósito en su aspecto ma
terial, de donde saca elementos de 
construcción. Estos dan lugar a to
da clase de vibraciones que varían 
en cantidad i en poder, con arreglo, 
a las combinaciones que se hagan. 
El cuerpo mental atrae a sí auto
máticamente del depósito jeneral la 
materia que puede sostener las com
binaciones que ya existen en él; 
pues hai un constante cambio de 
partículas en el cuerpo mental como 
sucede con el físico, i el sitio que de
jan las que se marchan es ocupado 
por las partículas semejantes que 
vienen. Si el hombre ve que tiene 
malas tendencias i se propone cam
biarlas, establece una nueva serie de 
vibraciones, i el cuerpo mental, que 
está formado para responder a las 
antiguas, se resiste a las nuevas, 
orijinándose con ello conflictos i su
frimientos. Pero gradualmente, a 
medida que se van rechazando las 
partículas antiguas i reemplazándo
las por otras que respondan a las 
nuevas vibraciones—atraídas desde 
afuera por su poder mismo de res
ponder a ellas—el cuerpo mental va 
cambiando de carácter, cambia efec
tivamente sus materiales, i sus vi
braciones se trasforman en antago
nistas del mal i atractivas del bien, 
De aquí la estremada dificultad de 
los primeros esfuerzos a los cuales 
hace frente i combate el aspecto pri
mitivo de la mente; de aquí la ma
yor facilidad de pensar bien a medi
da que cambia el aspecto antiguo, i 
finalmente, la espontaneidad i el 

placer que acompañan al nuevo 
ejercicio.

Otra manera de ayudar al desa
rrollo del cuerpo mental, es la prác
tica de la concentración; esto es, fijar 
la mente en un punto i mantenerla 
en él con firmeza sin permitirla sa
lirse de él ni divagar. Debemos ejer
citarnos en pensar firme i consecu
tivamente, sin permitir a nuestra 
mente pasar de seguida de una cosa 
a otra, ni gastar sus enerjías en un 
gran número de pensamientos in
significantes. Es un ejercicio mui 
bueno el seguir una línea consecuti
va de ideas, en la cual un pensa
miento se deduce naturalmente de 
su antecesor, desarrollando así en 
nosotros las cualidades intelectuales 
que ordenan nuestros pensamientos 
i los hacen, por tanto, esencialmen
te racionales; pues cuando la mente 
trabaja así, sucediéndose las ideas 
de un modo definido i ordenado, se 
fortalece i se convierte en un buen 
instrumento del Yo para la activi
dad en el mundo mental. Este desa
rrollo del poder de pensar con con
centración i consecutivamente, se 
traducirá en un cuerpo mental más 
claramente bosquejado i definido, en 
un crecimiento rápido, en firmeza i 
equilibrio, siendo los esfuerzos que 
se hagan bien compensados por el 
progreso que de ellos resultan.

b) EL CUERPO CAUSAL

Pasemos ahora al segundo cuerpo 
mental, conocido por su propio nom
bre distintivo de cuerpo causal. El 
nombre es debido al hecho de que 
todas las causas residen en este cuer
po. Este cuerpo es el «cuerpo de 
Manas», el aspecto i forma del indi
viduo, del hombre verdadero. Es el 
receptáculo, el depósito, en el cual 
todos los tesoros del hombre se al
macenan para la eternidad, i aumen
ta a medida que la naturaleza infe
rior le va suministrando más i más 
lo que es propio para su construc
ción. El cuerpo causal es aquel en el 
cual se teje todo lo perdurable, i en 
el que se depositan los jórmenes de 
todas las cualidades que se trasmi
ten a la encarnación siguiente; así, 
pues las manifestaciones inferiores 
dependen por completo del hombre, 
«para quien jamás llega la hora».

El cuerpo causal acabamos de de
cir que es el aspecto i forma del in
dividuo. Hasta que éste no existe, 
no hai hombre alguno; pueden exis
tir los tabernáculos físico i etéreo 
preparados para su morada; las pa
siones, emociones i apetitos pueden 
irse reuniendo gradualmente para 
formar la naturaleza kámica del 
cuerpo astral, pero el hombre no 
existe hasta que haya tenido efecto 
el desarrollo en los planos físico i 
astral, i hasta que la materia del 
plano mental principie a mostrarse 
en los cuerpos inferiores desarrolla
dos. Cuando por el poder del Ser 
(Yo), preparando su propia habita
ción, principia a desenvolverse len
tamente la materia del plano mental, 
entonces tiene lugar una emisión 
desde el gran océano de Atmá-Bud- 
dhi, que siempre está cobijando la 
evolución del hombre, el cual, por 
decirlo así, sale al encuentro de la 
materia mental que se halla en esta
do de desarrollo i crecimiento hacia 
arriba, se une a ella, la fertiliza, i en 
este punto de unión se forma el 
cuerpo causal, el individuo. Los que 
tienen el dón de ver en esas eleva
das rejiones, dicen que este aspecto 
i forma del hombre verdadero, es 
como una delicada película de la 
materia más sutil apenas visible, se 
ñalando donde el individuo ha prin
cipiado su vida separada; esta pelí
cula delicada i descolorida de mate
ria sutil, es el cuerpo que dura toda 
la evolución humana, el hilo en el 
cual se engarzan todas las vidas, el 
Sutrátmá que se reencarna: «el hilo 
del ser». Es el receptáculo de todo lo 
que está en armonía con la Leí, de 
todos los atributos nobles i armonio
sos, i por tanto, perdurables. Es lo 
que determina el crecimiento del 
hombre, la etapa de la evolución 
que ha alcanzado. Todos los pensa
mientos grandes i nobles, toda emo
ción pura i elevada, es llevada i ela
borada en su sustancia.

Tomemos, como ejemplo, la vida 
de un hombre ordinario, i tratemos 
de ver qué parte de esta vida puede 

pasar a la construcción del cuerpo 
causal, e imajjuémonos a éste pictó 
ricamente como una delicada pelí
cula; ésta tiene que ser fortalecida, 
que hermosearse en colores, activa 
de vida, radiante i gloriosa, i aumen
tada en tamaño, a medida que el 
hombre crece i se desarrolla. En un 
estado inferior de evolución, el hom
bre no muestra mucha cualidad 
mental, sino más bien mucha pasión 
i apetitos. Siente las sensaciones i 
las busca; son las cosas hacia las que 
se siente atraído. Es como si esta 
vida interna del hombre emitiese un 
poco de la materia delicada de que 
está compuesta, i a su alrededor se 
juntase el cuerpo mental, i éste se 
introdujese en el mundo astral i se 
pusiese en contacto con el cuerpo 
astral, relacionándose con él, de mo
do que se formase un puente por el 
cual pasase todo lo que fuese capaz 
de ello. El hombre envía sus pensa
mientos por este puente al mundo 
de las sensaciones, de las pasiones, 
de la vida animal, i los pensamien
tos se mezclan con todas estas pasio
nes i emociones animales; de este 
modo el cuerpo mental se queda en
redado en el cuerpo astral, ambos se 
adhieren entre sí, i su seperación es 
dificultosa cuando llega la muerte. 
Pero si el hombre durante la vida 
que pasa en estas rejiones inferiores 
tiene un pensamiento desinteresado, 
un pensamiento provechoso a al
guien a quien ame, i hace algún sa
crificio para servir a esta persona, 
entonces ha dado lugar a algo per
durable, a algo que puede vivir, a 
algo que tiene en sí la naturaleza 
del mundo superior; esto puede pa
sar al cuerpo causal e incorporarse 
a su sustancia, haciéndolo más her
moso, dándole quizás el primer to
que de color intenso; quizás durante 
la vida del hombre sólo haya unas 
pocas de estas cosas perdurables que 
sirvan de alimento ál desarrollo del 
hombre verdadero. Así, pues, el cre
cimiento es mui lento, pues todo lo 
demás de su vida no contribuye a 
ello; los jérmenes de todas sus ma
las inclinaciones, nacidas de la igno
rancia i alimentadas con la práctica, 
son retrotraídos en estado latente; 
cuando el cuerpo astral, que les dió 
cabida i forma, se disipa en el mun
do astral, son absorvidos por el cuer
po mental i permanecen en él en es
tado latente, por falta de material 
para espresarse en el mundo deva
chánico; cuando el cuerpo mental a 
su vez perece, pasan al cuerpo cau
sal, i allí también permanecen laten
tes, con la vida en suspenso. Cuan
do el Ego vuelve a la tierra i llega 
al mundo astral, lánzanse afuera i 
reaparecen allí como las tendencias 
malas aportadas del pasado. Así, 
pues, pudiera decirse que el cuerpo 
causal es el depósito tanto de lo bue
no como de lo malo, siendo todo lo 
que queda del hombre, después de 
disipados los vehículos inferiores; 
pero el bien pasa a formar parte de 
su constitución i contribuye a su cre
cimiento, mientras que lo malo, con 
la escepción hecha antes, permanece 
como jermen.

Annie BESANT.
(Continuará)

Toute seule dans l’Un, rayon d’im-
[mensité, 

Je me retrempe en Lui, du monde 
[détacheé. 

Ma fleurs d’illusions fut bien vite 
[arrachée; 

Marguerite d’amour au regard ar- 
[genté, 

Ses pétales tombaient éous le destin 
[Karmiquel 

Loin des bruits d’ici-bas je me re- 
[cueille en paix, 

Saintement résigée, encor je me re
fais 

Demies sombres douleurs... Tel un 
[effet magique, 

Inexorable, étrange et piussant, est 
[le fait 

Qui nous force à subir d’innombra- 
[bles éprueves, 

Les Seigneurs du Karma, nous en 
[avons les preuves, 

Tissent de nos passés le présent im- 
[parfait, 

Avant d’avoir aufront la couronne 
[perlée 

De roses d'or, il faut se déchirer, 
[hélas! 

Aux épines; il faut que sonne creux 
[le glas 

Des terrestres bonheurs I L’âme 
[prend sa volée 

A travers un chemin bien plus noir 
[que la nuit, 

Qui s’ouvre, un bean réveil, sur la 
[Lumière môme 

Par un ébrasement magnifique et 
[suprême. 

L’aile victoriense en plein azur s’en- 
[finit, 

Passant l’arc de triomphe étoilé du 
[mystère. 

Avant il fint ramper, lutter, crier, 
[mourir. 

Nous devons mériter, doue nous de
vons souffrir, 

Rien ne commence et rien ne finit à 
[la terre. 

Qu’ai-je fait, qu’ai-je fait pour avoir 
[ces frissons, 

Ces doutes, ces terreurs, ces peines, 
[cette, vie, 

Ces sang’otsl Je ne sais, mais il 
[faut que j’expie, 

Que je suive la peut où tous, tous 
[nous glissons 

Avant de remanier en un effart pé- 
[nible, 

L’échelejle Jacob aux divins éche
lons. 

Nous venons du passé, vers un but 
[nous allons, 

Et nous ne servons pas au sort bru- 
[tal de cible, 

Quel est le prix? Un Dieu, l’infini... 
[Sois vainqueur, 

Houme, et sache-le bien, il n’est pas 
[d’injustice; 

Résignons-nous; buvons courageux 
[le calice; 

C’est notre propre main qui versa la 
[liqueur.

Noelle HERBLAY.

LA TEOSOFÍA

POR

Constance Wachtmeister

(Continuación)

MIERCOLES
No vivas en el presente, ni en el 

futuro, sino en lo eterno. La yerba 
jigante (!el mal) no puede florecer 
allí: esta mancha en la existencia se 
encuentra borrada por la atmósfera 
misma del pensamiento eterno (1).

La pureza de corazón es una con
dición necesaria para alcanzar el co
nocimiento del espíritu. Hai dos me
dios principales por los que puedes 
llegar a esta purificación: l.° recha
zando con persistencia todo mal pen
samiento; 2.° conservando la igual
dad de alma en toda circunstancia: 
que nada te ajite, que nada te cause 
irritación. Tú encontrarás que el 
amor i la caridad son las mejores 
preparaciones para estos dos siste
mas de purificación.

Es necesario no permanecer pere
zosamente sentado i no procurar 
avanzar, bajo pretesto de que no nos 
sentimos bastante puros.

Que cada cual aspire a lo Divino i 
que trabaje seriamente; pero debe 
seguir el camino recto, i, el primer 
paso en este camino es la purifica
ción del corazón.

Sin embargo, el amor i*la  caridad 
sólo purifican el corazón si salen del 
corazón mismo, si son sinceros i no 
simulados. Numerosos devotos ha
cen sus oraciones, como si estas ora
ciones fueran una tarea obligatoria, 
inventando injeniosos métodos para 
acortarlas. Una acción hecha asi, sin 
que salga del corazón, es sin utili
dad. En casos tales, la caridad, es a 
menudo ilusoria: su esencia misma 
está en el sacrificio, i, sin el sacrifi
cio, todo esfuerzo es ineficaz (2).

(1) La Lumière sur le Sentier, 
reg. 4, p. 30.

(2) Theosophist, oct. 1888, p. 44-

El espíritu tiene necesidad de pu
rificación siempre que se ha dejado 
arrastrar por la cólera, que1 2 ha pro
ferido una mentira o que ha enseña

do sin necesidad las faltas ajenas; to
das las veces que ha hablado u obra- 
do con el fin de adular; siempre que 
se ha engañado a alguien por la fal
ta de sinceridad en una palabra o 
en una acción (3).

Los que deseen salvarse deben 
apartarse del deseo ávido, de la có
lera i de los apetitos inferiores;-de
ben cultivar la obediencia valerosa 
a las Escrituras, el estudio de la filo
sofía espiritual i la perseverancia en 
su realización práctica (4).

El que es impulsado por conside
raciones egoístas no podrá entrar al 
CIELO, donde las miras personales 
no existen. Aquel que no busca él 
CIELO, lo encuentra desde luego—si 
es feliz—en él lugar donde está; mien- 
tras que el descontento se queja en 
vano. Ser libre i feliz es encontrarse 
sin deseo personal, i, el «Cielo» sólo 
significa un estado de libertad i feli
cidad.

El hombre que hace el bien, mo
vido por la esperanza de una recom
pensa, no es feliz antes de haber ga
nado esta recompensa; i, cuando la 
ha obtenido, termina su felicidad.

No puede haber reposo perma
nente ni felicidad mientras el traba
jo por hacer no está concluido: el 
cumplimiento de un deber lleva en 
sí mismo su recompensa (5).

Aquel que se cree más puro que 
otro; aquel cuyo orgullo se exalta 
por creerse exento de vicios o de lo
curas; aquel, en fin, que se cree su
perior a sus hermanos, en cualquier 
cosa: ese es incapaz de ser un discí
pulo. El hombre, debe volver a ser 
como un niño, antes de poder entrar 
en el reino de los Cielos.

La virtud i la sabiduría son cosas 
sublimes. Mas, si ellas orijinan el 
orgullo i un sentimiento de separa- 
tividad del resto de los seres huma
nos, sólo son las serpientes el Yo 
que se manifiestan bajo una forma 
superior.

La primera regla que hai que se
guir es la del sacrificio, es decir, la 
sumisión del corazón i de sus emo
ciones; porque esta regla conduce a 
la conquista de un equilibrio que 
las impresiones personales no pue
den quebrantar.

Pon, sin demora, tus buenas in
tenciones en práctica, no dejando a 
una sola permanecer en el estado de 
intención.

Que el motivo de una acción sea 
la acción misma i nunca su recom
pensa. No nos dejemos inducir a la > 
acción por la esperanza del resulta
do, sin que por eso estimulemos - 
nuestra tendencia a la inercia.

Por la fe (6) el corazón es purifi
cado de la pasión i de la locura; des
pués viene el dominio del cuerpo, i, 
en ídtimo lugar, el avasallamiento de 
los sentidos (7).

Las características del sabio ilu
minado son las siguientes:

1. ° estar libre de todo deseo (8), i 
saber que sólo es alegría el Yo o su
premo Espíritu, i, todo lo demás es 
dolor;

2. ° no regocijarse por un aconte
cimiento agradable ni entristecerse 
por un accidente molesto, i obrar' 
“sin apego a las obras”.

En último lugar viene la domina
ción de los sentidos; lo cual, sin la 
segunda característica, es inútil i 
frecuentemente peligroso por oriji- 
nar la hipocresía i el orgullo espiri
tual, i, no tiene, asimismo, gran uti
lidad sin la primera característica (9).?

No es teósofo:
Quien NO PRACTICA el Altruis

mo;
El que no está dispuesto a dividir 

su último pedazo de pan con uno 
más necesitado o más pobre que él;

Quien es neglijente en ayudar al 
hombre, su hermano, CUALES
QUIERA QUE SEAN su raza, na
ción o creencia, EN CUALQUIER 
TIEMPO i EN CUALQUIER LU
GAR en que le vea sufrir, i que se 
hace el sordo al grito de la miseria 
humana;

Finalmente, quien oye calumniar 
a un inocente sin tomar su defensa, 
como lo haría para sí mismo (10).

( Continuará)



(3) Bhagftvad Gita.
(4) Id
(5) Magic, Hartmann, introd., 

p. 31.
(6) La Connaissance qui privient 

¿¡e la practique de l’Abnégation.
(7) Bbagavad Gita.
3) Id.

(9) Id.
(10) Id.

Municipalidad

DECRETOS

JJecibí de la Tesorería Municipal 
Ja cantidad de cien pesos para 
atender a los gastos que demande 
la celebración de las fiestas patrias. 
Casablanca, setiembre 14 de 1908. 
Tiburcio A. Galaz.

Casablanca, setiembre 14 de 1908. 
N.° 155.—Entréguese por Tesorería 
Municipal a don Tiburcio A. Galaz, 
miembro de la Comisión organiza
dora de fiestas patrias, la suma de 
cien pesos que indica el recibo que 
precede, para que atienda a los 
gastos que se orijinen—Impútese el 
gasto a la Partida 3 a ítem 16 del 
Presupuesto Municipal.—Anótese i 
publique.se.—-Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez pesos por cinco 
días de trabajo en arreglo i aseo 
de calles de la población.—Casa- 
blanca, setiembre 14 de 1908. A 
ruego de Ricardo Catalán por no 
saber firmar, Manuel Rojas.

Casablanca, setiembre 14 de 1908. 
N.o 157- Páguese por Tesorería 
Municipal a Ricardo Catalán, la 
suma de diez pesos que indica el 
recibo que precede, por cinco días 
de trabado que se ocupó en arreglo 
i aseo de calles de la ciudad. Im
pútese el pago a la Partida 6.a 
item 24 del Presupuesto Municipal. 
Anótese i publíquese. Alberto 
Zuaznábar.

Casablanca, setiembre 16 de 1908. 
N.° 159.—Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de cinco 
pesos, por Plilario Muñoz por multa 
que le ha aplicado el Juzgado de 
Letras —Anótese i publíquese.— 
Alberto Zuaznábar.

Casablanca, setiembre 21 de 1908. 
—N.° 160—Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de diez pesos 
por Ramón Torres i Jorje Gómez, 
por multa de cinco pesos a cada 
uno, que les ha impuesto el Juzgado 
de Letras.—Anótese i publíquese. 
Alberto Zuaznábar.

Casablanca, setiembre 21 de 1908. 
N.° 161.—Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de tres pesos, 
por Camilo Vargas por multa que 
le ha aplicado el Juzgado de Letras. 
—Anótese i publíquese.—Alberto 
Zuaznábar.

Casablanca, setiembre 22 de 1908. 
—N.o 162.— Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de diez pe
sos por Juan Cueto por multa que 
le ha aplicado el Juzgado de Letras. 
—Anótese i publíquese. —Alberto 
Zuaznábar.

Casablanca, setiembre 23 de 1908. 
N.o 163. Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de diez pesos 
por Salvador Alvarez por multa que 
le ha aplicado el Juzgado de Letras. 
Anótese i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar.

Casablanca, setiembre 23 de 1908. 
N.° 164.—Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de veinte
pesos; diez por Anjel Custodio 
Vasquez i los otros diez por Juan 
J f Salinas por multa que les ha 
aplicado el Juzgado de Letras.— 
Anótese i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la. cantidad de diez i ocho pesos 
Por la hechura de un pupitre i el 
arreglo de otros cuatro.—Casablan
ca,, setiembre 26 de 1908. Exe- 
quiel Flores.

Casablanca, setiembre 26 de 1908.

I N.° 167.—Páguese por Tesorería 
Municipal a Exequiel Flores la 
cantidad de diez i ocho pesos que 
indica el recibo que precede valor 
de la hechura de un pupitre i 
arreglo de otros cuatro—Impútese 
este gasto á la partida 3.a item 15 
del Presupuesto Municipal. Anó-- 
tese i publíquese. Alberto Zuaz
nábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez pesos para pagar
los trabajadores que se indican i 
que se han ocupado en arreglos de 
puentes de la población: 
Arturo Rojas 2 1/2 días a 2 $ 5.00
Pedro Díaz id. id. 5.00

Total $ 10.oq
Casablanca,setiembre 26 de 1908. 

—Manuel Rojas.

Casablanca, setiembre 26 de 
1908.—N.° 168.—Páguese por Te
sorería Municipal a don Manuel 
Rojas Soto la cantidad de diez 
pesos que indica el recibo que 
precede para que pague los trabaja
dores que ahí se indican i que se 
han ocupado en arreglos de puentes 
de la ciudad.—Impútese el pago a 
la partida 5.a item 24 del presu
puesto Municipal.—Anótese i pu
blíquese. Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de cuatro pesos por dos 
días de trabajo en arreglos de la 
cancha hípica Casablanca, se
tiembre 26 de 1908.—A ruego de 
Arturo Rojas por no saber firmar, 
Manuel Rojas.

Casablanca, setiembre 26 de 1908. 
N o 169.—Páguese por Tesorería 
Municipal a Arturo Rojas la can
tidad de cuatro pesos que indica 
el recibo que precede por cuatro 
días de trabajos ocupado en arre
glos de la cancha hípica Impútese 
el pago a la partida 5.a item 26 
del Presupuesto Municipal, Anó
tese i publíquese.— Alberto Zuaz
nábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de cinco pesos por 
pintar el toril de la cancha hípica. 
Casablanca, setiembre 26 de 1908. 
Valentín Gomales.

Casablanca,setiembre 26 de 1908. 
N.o 170.— Páguese por Tesorería 
Municipal a Valentín Gonzales la 
cantidad de cinco pesos que indica 
el recibo que precede, valor del 
trabajo que hizo en pintar el toril 
de la cancha hípica. Impútese el 
pago a la partida 5.a item 26 del 
presupuesto Municipal. Anótese i 
publíquese. Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de nueve pesos valor de 
un mil de sobres para cartas que 
se me compró.—Casablanca, octubre
i.°  de 1908.—Rosendo Velasquez.

Casablanca. octubre l.o de 1908. 
N.° 174.—Páguese por Tesorería
Municipal a don Rosendo Velasquez 
la cantidad de nueve pesos que 
indica el recibo que precede valor 
de un mil de sobres de cartas que 
se le compró para las elecciones a 
Senador que tuvo lugar el 26 de 
setiembre p.pdo.— Impútese este 
gasto a la partida 3.a item 15 del 
Presupuesto Municipal.—Anótese i 
publíquese.—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez pesos, por la 
subvención, acordada por la I. Muni
cipalidad correspondiente al mes 
de setiembre p pdo. Casablanca, 
octubre lo de 1908. Manuel 
Rojas-

Casablanca, octubre l.o de 1908. 
N.o 175. Páguese por Tesorería 
Municipal a Manuel Rojas Soto la 
cantidad de diez pesos que indica el 
recibo que precede por subvención 
acordada por la I. Municipalidad 
como lamparero i carretonero de la 
Policía de Aseo correspondiente al 
mes de setiembre p pdo. Impútese 
este pago a la partida 6.a item 29 
del Pesupuesto Municipal. Alberto 
Zuaznábar.

Casablanca, setiembre 29 de 1908, 
N.o 171 Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de cinco 
pesos por Julio Alvarez por multa 
que le ha impuesto el juzgado del | 
Crimen. — Anótese i publíquese. |

—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de quince pesos, por ,el 
arriendo del local que ocupa el 
Matadero, correspondiente al mes 
de setiembre p.pdo.—Casablanca, 
octubre l.o de 190S. — Lorenzo 
Mallea.

CasaDlanca, octubre l.o de 1908. 
—N.o 172.—Páguese por Tesorería 
Municipal a don Lorenzo Mallea la 
cantidad de quince pesos que indica 
el recibo que precede, por el arrien
do del local que ocupa el matadero, 
correspondiente al mes de setiembre 
p.pdo.—Impútese este pago a la 
partida 4.a ítem 19 del Presupuesto 
Municipal.—Anótese i publíquese. 
—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de cinco pesos por el 
aumento acordado por la I. Muni
cipalidad por arriendo del local que 
ocupa el Matadero, correspondiente 
al mes de setiembre p.pdo.—Ca
sablanca, octubre l.o de 1908.— 
Lorenzo Mallea.

Casablanca, octubre l.o de 1908. 
N.o 173. Páguese por Tesorería 
Municipal a don Lorenzo Mallea la 
cantidad de cinco pesos que indica 
el recibo que precede por el au
mento de ’cinco pesos mensuales 
acordado por la I. Municipalidad 
por el arriendo del local que ocupa 
el Matadero, correspondiente al 
mes de setiembre p.pdo. Impútese 
este pago a la partida 6.a item 29 
del Presupuesto Municipal Anó
tese i publíquese. Alberto Zuaz
nábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de veinte i cinco pesos 
por trabajo de diez i ocho dias en 
el reparto de aguas de la población 
en el mes pasado. A ruego de 
Santos Maldonado por no saber 
firmar, Manuel Rojas. Casablanca, 
octubre l.o de 1908.

Casablanca, octubre l.o d^ 1908. 
N o 176. Páguese por Tesorería 
Municipal a Santos Maldonado la 
cantidad de veinte i cinco pesos 
que indica el recibo que precede, 
por haber atendido al reparto del 
agua del pueblo durante diez i ocho 
dias en el mes de setiembre ppdo 
Impútese este pago al item 29 de 
la partida 6.a del Presupuesto 
Municipal. Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez pesos por armar 
seis escaños i colocarlos en la 
plaza de Armas. Casablanca, oc
tubre l.o de 1908. Miguel 2o 
Alvarez.

Casablanca, octubre 1 o de 1908. 
No 177. Páguese por Tesorería 
Municipal a Miguel 2.o Alvarez la 
cantidad de diez pesos que indica el 
recibo que precede valor del trabajo 
ejecutado en armar seis escaños i 
colocarlos en la Plaza de Armas. 
Impútese este gasto a la partida 6.a 
item 29 del Presupuesto Municipal 
Alberto Zuaznábar.

Recibí de la I. Municipalidad la 
cantidad de diez pesos por trabajos 
de escrituras hecho a la junta 
Escrutadora en el dia de hoi. 
Casablanca, setiembre 29 de 1908. 
Julio Gordón. V. B. Francisco 
Vidal.

Casablanca, octubre l.o de 1908. 
No 178. Páguese por Tesorería 
Municipal a don Julio Gordón la 
cantidad de diez pesos que indica 
el recibo que precede valor de los 
trabajos de escritura hechos en el 
escrutinio departamental que tuvo 
lugar el 28 de setiembre. Impútese 
este gasto a la Partida 3.a item I5 
del Presupuesto Municipal. Al
berto Zuaznábar.

Casablanca, octubre Lo de I908. 
Estando vacante el puesto de re
partidor de agua del pueblo i 
haciendo uso de la facultad que 
me confiere el art. 83 inciso lo de 
la Lei de Municipalidades,

DECRETO:—N.° 178. — Nóm
brase repartidor de agua de pobla
ción a Santos baldonado- Páguesele 
al nombrado el sueldo, que le 
corresponde desde esta fecha.— 
Anótese, comuniqúese, publíquese i 
dese cuenta a la I. Municipalidad. 
Alberto Zuaznábar.

Casablanca, octubre l.o de 1908. 
—N.o 180—Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de treinta i 
nueve pesos cincuenta centavos 
por las personas que a continuación 
se espresan por los derechos de 
Matadero durante el mes de se
tiembre: Por don Onofre Gamboa 
diez i siete pesos; por don José D. 
Bastías cuatro pesos; por don 
Guillermo Flores cinco pesos: por 
don Manuel Muñoz once pesos i por 
don Manuel Rojas Soto dos pesos 
cincuenta centavos que percibió 
por los cerdos.—Anótese i publí
quese.—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de siete pesos cincuenta 
centavos por día i medio de trabajo 
en hacer compuertas para las ace
quias.—Casablanca, octubre 3 de 
1908.—Exequiel Flores.

Casablanca, octubre 3 de 1908. 
—N.° 181.—Páguese por Tesorería 
Municipal a exequiel Flores la can
tidad de siete pesos cincuenta centa
vos que indica el recibo que prece
de valor de día i medio de trabajo 
en hacer compuertas para las ace
quias del pueblo.—Impútese este 
gasto a la Partida 6.a item 29 del 
Presupuesto Municipal.—Anótese i 
publíquese.—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de doce pesos cincuenta 
centavos por cinco días de trabajo a 
$ 2.50 cada uno.—Casablanca, octu
bre 3 de 1908.—A ruego de Juan 
Cueto por no saber firmar,—Exe
quiel Flores.

Casablanca, octubre 3 de 1908.— 
N.° 182.— Páguese por Tesorería 
Municipal a Juan Cueto la cantidad 
de doce pesos cincuenta centavos 
que indica el recibo que precede 
por cinco días de trabajo a $ 2.50 i 
que se ha ocupado en arreglos i aseo 
de calles i puentes de la población. 
—Impútese este pago a la Partida
5.a item 24 del Presupuesto Muni
cipal-Anótese i publíquese.—Al
berto Zuaznábar.

Casablanca, octubre 3 de 1908.— 
N.° 183. — Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de doscientos 
veintiún pesos veinte centavos por 
el Tesorero Municipal don Tiburcio 
A. Galaz, saldo líquido que resultó a 
favor de la Municipalidad por entra
das de la cancha hípica en las ca
rreras del 18 i 19 de setiembre.— 
Anótese i publíquese. — Alberto 
Zuaznábar.

Casablanca, octubre 5 de 1908.— 
N.° 184.— Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de diez pesos 
por Luciano Marambio i Guillermo 
Pina por multa de cinco pesos a ca
da uno aplicada por el juzgado del 
Crimen.—Anótese i publíquese.— 
Alberto Zuaznábar.

Casablanca. octubre 5 de 1908.— 
N.° 185.— Entérese en Tesorería 
Municipal la cantidad de diez pesos 
por Julio Núñez i Miguel Rojas por 
multa de cinco pesos a cada uno 
aplicada por el juzgado de Letras. 
—Anótese i publíquese.— Alberto 
Zuaznábar.

Casablanca, octubre 7 de 1908.— 
A petición verbal de los señores 
Municipales don Lindolfo Rojas, 
don Florindo Loyola i don Telésfo- 
ro Arias i en uso de las facultades 
que me confieren los artículos 18 i 
83 de la Lei de Municipalidades

DECRETO:—N.° 186 —Convó
case a la I. Municipalidad a una se
sión estraordinaria que tendrá lugar 
el domingo 11 del presente mes de 
1 a 3 P. M. para tratar de los asun
tos siguientes:

1. ° Acordar un suplemento al 
item 15 partida 3.a para concluir de 
pagar los gastos electorales.

2. ° Conceder otro suplemento al 
item 18 partida 4.a para gastos del 
alumbrado público.

3. ° Acordar un suplemento al 
item 24 partida 6.a para atender al 
arreglo i aseo de calles, veredas, 
puentes i plaza de la ciudad.

4 ° Suplementar el item 29 par
tida 6.a para atender a los gastos 
imprevistos.

5.°  Conceder una gratificación 
mensual al repartidor de aguas del 

pueblo i
6.°  Tratar de una solicitud ver

bal del 2.° Alcalde señor Rojas en 
que se escusa de tomar parte en las 
inscripciones electorales próximas 
por causa de enfermedad.—Anótese., 
comuniqúese i trascríbase.—Alberto 
Zuaznábar.

(Pasa a la 4.a pajina)

UN DIPHO TONTO.
“Es un concepto común pero 

tonto que predomina entre cierta 
clase de gente, que la eficacia de 
un remedio está en proporción 
á su mal sabor ú olor,” Así dice 
un conocido médico, y además 
agrega: “por ejemplo, veamos el 
aceite de hígado de bacalao. Tal 
como se extrae del pescado, este 
aceite tiene un sabor y olor tan. 
ofensivos que casi todo el mun-:( 
do lo aborrece, y muchos no lo 
pueden emplear de manera al
guna por mucha falta que les 
haga. Sin embargo, el aceite de 
bacalao es nna de las drogas 
más valiosas y es muy dé lar- 
mentarse que hasta ahora no 
hayamos podido eliminar de él, 
'aquellas particularidades que tan 
gravemente afectan su importan
cia.” Esto se escribió muchos 
años há; pero la obra de civili
zar y redimirlo ha sido efectua
da con todo éxito, y como uno- 
de los principales ingredientes 
en el eficaz remedio denominado
PREPARACION de WAMPOLE 
el aceite retiene todas sus mara
villosas propiedades curativas sin 
mal olor ó sabor alguno. Es tan. 
sabrosa como la miel y contiene- 
todos los principios nutritivos y 
curativos del Aceite de Hígado 
de Bacalao Puro, con Hipofosfi- 
tos, Extractos de Malta y Cerezo 
Silvestre; de esta manera produ
ciendo una medicina de sin igual 
potencia para las enfermedades 
que más abundan y más fatales 
son en los hombres, mujeres y 
niños. Estimula la acción diges
tiva del estómago y en los casos 
de Impurezas de la Sangre, Dis-s 
pepsia Nerviosa, Demacración y 
Tisis, proporciona un alivio y cu
ración pronto y seguro. “El Sr. 
Dr. Ignacio Plasencia, de Haba
na, dice: He usado su magnífica 
Preparación de Wampole y es in
mejorable como tónico reconsti
tuyente, lo cual ha sido compro
bado en mi práctica.” De ven
ta en las Droguerías y Boticas.

II

i

COMPRA-VENTA

Don Anatolio Perez, por escritura 
otorgada ante el infrascrito, con 
fecha de hoi compró a doña Cata
lina Perez v. de Pérez un predio 
como de dos cuadras ubicado en la 
sesta subdelegación del departa
mento, deslindando: al norte, terre
nos de Bernardo Vera; al oriente, 
Rosalía Rojas; al sur, el comprador 
i al poniente, terrenos de la ven
dedora.—Casablanca, 24 de setiem
bre de 1908—Carlos K.omán V 6

HIPOTECA

Por escritura otorgada ante el 
infrascrito con fecha de hoi don 
José Manuel Rojas declara deber a 
don José Ulloa mil pesos i en ga
rant a, le hipoteca un predio como 
de 80 cuadras llamado La Petra, 
ubicado en la sesta subdelegación 
del departamento, deslindando: al 
norte, terrenos de Cuadros; al 
oriente, Juan de Dios Rojas i otros; 
al sur, testamentarías Villegas i 
Garcia i al poniente, hijuelas de 
Ferrer Sanchez i otros—Casablan
ca, 24 de setiembre de 1908.— 
Carlos Román V. 6

Por acuerdo de los herederos de 
don Jesús Alvarez tomado con esta 
fecha ante el compromisario dea Car
los Román se sacarán a remate pú
blico el día 16 de noviembre de este 
»ño dos hijuelas de, terreno denomi
nadas Bola de Oro i La Vega, ubica
das en Ei Totoral i pertenecientes 1 
la sucesión.— El remate tendrá lugar 
en la Notaría departamental a ía nna. 
P. M. —Casablanca, 22 de setiembre 
de 1908.— El Secretario.
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Iíai, en efecto, un país del mun
do, el Tibet, sellado de un modo es
pecial por la Naturaleza con carac
teres de indiscutible preeminencia. 
En lo jeográfico, es el broche cen
tral, la truncadura de la gran pirá
mide cuadraugular que determina 
toda la orografía del antiguo conti
nente i que acaso aparece simboliza
da así en las pirámides de Palenque 
i de aquella truncadura parten cua
tro aristas o series montañosas, que 
van a morir respectivamente: a Ma
laca, o más bien a Australia; a Abi- 
sinia i el Cabo; a Finisterre a través 
del Cáucaso, los Kárpatos, los Alpes 
i los Pirineos; i al estrecho de Bhe- 
ring, para enlazar con los Andes 
americauos, como la inspección de 
mi mapa demuestra. En lo histórico 
es el Tibet i sus comarcas vecinas la 
indiscutible cuna del pueblo ario, 
ese que, salido de allí o allí llegado 
de Europa con el simbólico Ra, co
mo muchos pretenden, es el antece
sor común de la casi totalidad de las 
razas de Occidente. Es en lo psico
lógico el Tibet con su ludia algo así 
como un centro poderoso de atrac
ción de las almas i a donde las tra
diciones científicas han llevado más 
o menos misteriosamente a los Pitá- 
goras de la antigüedad; a los Rubru- 
quis i Marco Polo medioevales; a los 
Humbolt i Blavatsky modernos, pa
ra volverlos luego trasformados en 
unos semidioses del saber.

Aparte de esto, hai en el hemis
ferio boreal de la Tierra una zona 
entre los 30 i 40 grados de latitud, 
caracterizada por ser un anillo de 
desiertos, que empiezan en la costa 
africana de Río de Oro para seguir 
por el Sahara, la Libia, el Ejipto, la 
Arabia, Siria i Persia hasta el de
sierto de Gobbi, i, pasando el mar, 
por la Sonora mejicana. Las arenas 
de su suelo,—que se creyesen antes 
lechos de mares desecados, cuando 
sólo son disgregaciones de la roca 
bajo la acción de un Sol ardiente i 
sin lluvias—sepultan ciudades opu
lentas, de muchas de las cuales no 
nos quedan memorias históricas; 
ciudades que, al presuponer en tor
no suyo, como siempre ocurre, fér
tiles campiñas que las orijinasen i 
fomentasen, no pueden ser posterio
res muchas de ellas—no hablamos 
ya de las históricas—al período gla
cial de la ciencia, ese período prime
ro de nuestros aboríjenes europeos, 
porque las condiciones climatolóji- 
cas jenerales de esa zona sin lluvias 
parece no haber cámbiado desde ¿en
tonces, lo que separa de nuestras 
épocas históricas, la épcca de su fer
tilidad por un verdadero abismo 
que no puede salvarse fácilmente 
por falta de otras cronolojías que 
las paleontolójicas escritas por la 
Tierra misma en tales venerandas 
ruinas.

Pues bien, sí semejantes testimo
nios muertos existen, i supuesto que 
la mente humana ha debido dar allí 
también sus frutos en proporción de 
la vida de sus razas respectivas, na
da más lójico que buscar las hue 
lias de un posible saber perdido, que 
debió alcanzar según los muchos si
glos de su existencia al saber tras
cendente e hiperfísico que con tanta 
razón pretenden descubrir la ciencia 
positiva por un lado i el espiritismo 
por otro.

De aquí la lójica abrumadora con 
que se impone ya, a guisa de capí
tulo previo el estudio de las tradi
ciones mitológicas o, lo que es igual, 
el de las relijiones comparadas, quie
nes a manera de una enseñanza 
científica adulteradísima están con
testes, con rara unanimidad en la 
existencia de fenómenos poco o na
da esplicables sin recurrir a lo su- 
perliminal o hiperfísico i en la dis
tinción profunda entre las dos ma- 
jias o técnicas operatorias al efecto: 
la teúrjica o técnica de altura, reali
zada desde arriba, de un modo per
fectamente impersonal, puro i al
truista, con los plenos conocimien

tos i»íí de las leyes naturales, 
que son precisos, i la majia dejene- 
rada o desde abajo, esa que aun ve
mos huellas en los países salvajes, 
desprovista de semejantes conoci
mientos superiores i por demás 
manchada con torpes egoísmos.

Egoísta o no, la majia incipiente 
del espiritismo se párece no poco a 
esta última, siquiera sea por su mo- 
dus operandi que parte, como los po
sitivistas, de lo físico o inferior a lo 
hiperfísico, buscando el fenómeno 
para deducir la lei, al revés precisa
mente del teósofo, a quien, si bien 
se le permite también este sistema, 
—que en sí no es censurable i tam
bién constituye un camino,—nunca 
se le recomienda como el preferible, 
antes se le encarece una i mil veces 
el que no se deje seducir como niño 
por los falsos espejuelos de fenome- 
nolojía alguna, sino que, elevándose 
en alas de su intuición, comprenda 
previamente que Lo Uno, Lo Ocul
to, Lo Esencial e Inmutable es lo 
verdadero, mientras que lo vario, lo 
fenoménico o manifestado, es la ma- 
yávica ilusión de un día. Descen
diendo así el teósofo desde estas 
consideraciones esenciales e intruí- 
do con la enseñanza que felizmente 
aun nos queda de aquellas remotísi
mas edades desaparecidas, aprende 
a manejar sus instrumentos de vo
luntad i mente, antes de operar en 
el vastísimo campo de la investiga
ción i puede emprender como exce
lentes medios la difícil obra de cons
truir desde arriba los órganos astra
les que han de darle a su tiempo la 
visión normal o fisiolójica i perma
nente del mundo ese cuya visión 
desde abajo persigue con tanta an
siedad el espiritista i aun la consi
gue, pero sólo esporádicamente i a 
través de la neurosis con las faculta
des medianímicas, por ignorancia de 
las Grandes Leyes en que se apoyan 
los principios de la Yoga.

Tan cierta es, por otra parte, la 
influencia perjudicial del mediumis- 
mo en la Teosofía que apenas habrá 
un teósofo de cada ciento, proven
gan o no del campo espiritista, que 
o han incurrido en la fácil curiosi
dad por el fenómeno antes de po
seer la difícil preparación espiritual 
i mental que evita sus peligros, o 
en sus primeros pases, han soñado 
ver en lo astral i leer en los anales 
akásicos, sin haber sentido nacer en 
su pecho al Cristo místico, al Yo 
esencial. No en vano somos hijos de 
un siglo infantil, más ansioso de 
prodijios estemos, llámense ellos te 
legrafía sin hilos o fantasmas de ul
tratumba, que de sorprender una 
inefable nota de la sinfonía de los 
cielos o de la íntima del Yo pug
nando por manifestar su divinidad 
a través de torpísimos vehículos.

Fáltanos tratar del misticismo en 
el arte, como otro de los más her
mosos caminos que conducen hacia 
la Teosofía.

Sí. La Relijión-Sabiduría, para 
merecer los honores divinos que la 
tributamos, no puede carecer de la 
cualidad más excelsa del mundo: la 
armonía en nota, color, forma o nú
mero.

El lento evolucionar de las formas 
orgánicas es algo sinfónico, cuya 
nota secreta sólo es sorprendida en 
el momento de la inspiración artísti
ca, incluyendo entre los artistas a la 
numerosa clase de artistas científi
cos como Lamark i Darwin. La j.eo- 
metría prodijiosa de las cristaliza
ciones, alzadas por hadas minúscu
las; la inmensa variedad del follaje 
vejetal i de sus ñores; el eterno cam
biar de las estremidades animales, 
de uno en otro tipo, para adaptarlas 
a la natación, la reptación, la mar
cha, la defensa o el vuelo, tiene ma
tices como los del color, notas como 
las de la música; leyes cinéticas co
mo las simbolizadas por el número. 
Hablar de artistas jeniales es hablar 
de verdaderos adivinos, que se antici
pan a veces siglos a su tiempo, por
que, en aras de la emoción estética 
que es una en su,esencia cuanto múl
tiple en sus medios de espresión, se 
elevan del nivel ordinario i caen en 
un verdadero trance, mil veces más 
noble que el trance medianimico, 
porque no es provocado sino conna
tural ai artista, i con el cual él nos 
aporta, un poco do ese fuego crea
dor del Arte que en su vuelo celeste 

robase cual nuevo Prometeo Tan 
cierta es la condición supermedianí- 
mica del jenio artístico que sus po
seedores suelen ostentar una doble 
naturaleza, ya que aquella condición 
casi divina que les eleva a las cum
bres del ideal se vé con frecuencia 
aherrojada a otra tristemente huma
na que más de una vez les sumerjo 
en las sentinas del vicio. Depurado 
de este lastre, fruto de cuentas pre
téritas no saldadas aún, cuando no 
de la misma anormalidad medianí- 
mica, i elevado así su sér, el artista 
se hace un semidiós i dol consorcio 
de sus ideales creadores con la natu 
raleza inferior purificada sarjen de 
cuando en cuando esos seres prodi- 
jiosos que se han llamado Homero, 
Virjilio, Dante, Miguel Anj'el, Ve- 
iázquez, Goethe, Beetlioven, Wag- 
ner, etc.; seres que han necesitado 
siempre,— ¡cosa admirable!—apar
tarse de la mera i estéril prosa cien
tífica, para arrojarse enloquecidos de 
inspiración en las honduras científi- 
co-relijiosas del mito.

❖ * *

MUNICIPALIDAD [Continuación]

P.ecibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad .le odio pesos, valor de 
los siguientes trabajos: una docena 
de depóí tos nuevos para lámparas 
a 50 cts, c/u., 6.00; por un embudo
i compostura de tres faroles dos 
pesos. Total $ 800—Casablanca, 
setiembre 14 de 1908.—Enrique 
Moya.

Casablanca, setiembre 14 de 
1908.—N.° 147.—Páguese por Te
sorería Municipal a don Enrique 
Moya la suma de ocho pesos, que j 
indica el recibo que precede, valor I 
de una. docena de depósitos para ’ 
lámparas, un embudo i compostura 
de tres faroles para el alumbrado 
público.—Impútese este gasto a la 
Partida 4.a ítem 18 del Presupuesto 
Municipal.—Anótese i publíquese. 
Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de treinta pesos, por el 
arriendo del local que acupa el 
Matadero, correspondiente a los 
meses de julio i agosto del pte. 
año—Casablanca, setiembre 14 de 
1908.—Lorenzo Mallea.

Casablanca, setiembre 14 de 1908. 
N.o 148.— Páguese por Tesorería 
Municipal a don Lorenzo Mallea la 
cantidad de treinta pesos que indica 
el recibo que precede, valor del 
arriendo del local que ocupa el 
Matadero, por los meses de julio i 
agosto del pte. año. Impútese el 
pago a la partida 4.a Ítem 19 del 
Presupuesto Municipal Anótese i 
publíquese. Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez pesos pot cá
nones insolutos de los meses de 
julio i agosto del pte. año por el 
local que ocupa el Matadero, a 
razón de cinco pesos mensuales. 
Casablanca, setiembre 14 de moS. 
Lorenzo Mallea.

Casablanca, setiembre 14 de.1908. 
—N.o 149-—-Páguese por Tesorería

Bendigamos, pues, la evolución 
de la humanidad a través de sendas 
tan aparentemente contrapuestas, i 
admiremos una vez más las excelsi
tudes de una Lei, la del Karma, que 
nos depara retributivamente a to
dos, grandes i pequeños, pecadores i 
justos, medios adecuados de progre
so, medios que, cual todos los valo
res matemáticos, tienen un carácter 
positivo o de bien mirados desde los 
valores inferiores, i un carácter ne
gativo o de mal vistos desde grados 
más excelsos, porque de entre las 
ideas que luchan en el mundo nin
guna es mala ni inútil absolutamen
te, sino se consideran en función de 
nuestro progreso respectivo i porque 
las ideas todas, en fin, son a manera 
de los luminosos peldaños de la mís
tica escala de Jacob por la que as
cienden a los cielos los hombres i 
descienden a la Tierra los devas o 
ánjeles.

M. ROSO de LUNA.

Madrid, junio de 1908.

Municipal a don Lorenzo Mallea la 
suma de diez pesos, que indica el 
recibo que precede, por el aumento 
de cinco pesos mensualts acordado 
por la I. Municipalidad; i que 
corresponde a los meses de julio i 
agosto del pte. año.— Impútese el 
pago a la Partida 6.a ítem 29 del 
Presupuesto Municipal.—Anótese i 
publíquese.—Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la suma de treinta i cuatro pesos 
por publicaciones hechas en ‘Luz 
Astral’ en el mes de agosto.—0a- 
sablanca, setiembre 14 de 1908.— 
Valentín Cangas.

Casablanca. setiembre 14 de 1908. 
N.° 150.—Páguese por Tesorería
Municipal a don Valentín Cangas, 
la cantidad de treinta i cuatro 
pesos, que indica el recibo que 
precede, valor de las publicaciones 
Municipales que ha,hecho en su 
periódico. ‘Luz Astral’, correspon
diente al mes de agosto p.pdo.— 
Impútese este gasto a la Partida
3.a item 13 del Presupuesto Mu
nicipal. — Anótese i publíquese. 
Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de noventa i dos pesos 
por trabajos a trato ejecutado en 
la toma que surte de agua a la 
ciudad. Casablanca, setiembre 14 
de 1908.—A ruego de Juan Cueto 
por no saber firmar, Manuel Saa- 
vedra.

Casablanca, setiembre 14 de 1908. 
N o 151.—Páguese por Tesorería 
Municipal a Juan Cueto, la suma 
de noventa i dos pesos, que indica 
el recibo que precede, valor del 
trabajo a trato ejecutado en la to
ma que surte de agua al pueblo: 
trabajo hecho de material lijero. 
Impútese este gasto a la partida
6.a  item 29 del Presupuesto Muni
cipal. Anótese i publíquese.— Al
berto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez i seis pesos, 
por un saco de cebada para los 
caballos de la policía de aseo. 
Casablanca, setiembre 14 de 1908. 
Margarita Olmedo.

Casablanca, setiembre 14 de 1908. 
N.° 152.—Páguese por Tesorería 
Municipal a doña Margarita Olme
do, la suma de diez i seis pesos, 
valor de un saco de cc >ada que 
vendió para forraje de los caballos 
de la Policía de Aseo.—Ii ñútese el 
pago a la Partida 4.a itt.n 20 del 
Presupuesto Municipal. Anótese i 
publíquese. Alberto Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de ciento veintiún pesos 
por trabajo a trato en la limpia 
jeneral de las acequias que condu
cen el agua a la ciudad. Casa- 
blanca, setiembre 14 de 1908. A 
ruego de Arturo Rojas por no saber 
firmar, Manuel Rojas.

Casablanca, setiembre 14 de 1908, 
N.o 153. Páguese por Tesorería 
Municipal a Arturo Rojas la can
tidad de ciento veintiún pesos valor 
del trabajo a trato que hizo en la 
limpia jeneral de las acequias que 
conducen el agua a la ciudad. 
Impútese el pago a la Partida 5.a 
item 25 del Pesupuesto Municipal. 
Anótese i publíquese. Alberto 
Zuaznábar.

Recibí de la Tesorería Municipal 
la cantidad de diez i nueve pesos, 
valor de trabajos efectuados por 
orden de la Alcaldía.—Casablanca, 
setiembre 14 de 1908. A ruego de 
Arturo Rojas por no saber firmar, 
Manuel Rojas.

Casablanca, setiembre. 14 de 1908. 
N.o 154. Páguese por Tesorería 
Municipal a Arturo Rojas la suma 
de diez i nueve pesos por valor de 
trabajos a trato efectuados por 
orden de esta Alcaldía. Impútese 
el pago a la Partida 6.a item 29 
del Presupuesto Municipal. Anó
tese i publíquese. Alberto Zuaz
nábar.

POSESIÓN EFECTIVA

Por resolución del Juzgado, es 
pedida, con esta fecha, se ha con 
cedido a don Juan de Dios Vera 
la posesión efectiva de la herenci; 
de doña María Pinto v. de Contre 
ras.—Casablanca, 9 de setiembre d( 
1908.—-Carlos Román V. .

COMPRA- VENTA

Por escritura otorgada en Valpa 
raíso el ocho de julio de este afi( 
ante el Notario don Tomás Rí0¡ 
González, doña Clorinda Araya ven. 
dió a don Fernando Araya l0¡ 
derechos que le corresponden er 
una hijuela que fué de su padrs 
don Basilio Araya, ubicada en Le 
Vasquez, 7.a subdelegación de este 
departamento.—Se avisa para lo< 
efectos de la inscripción. —Casa- 
blanca, 9 de setiembre de 1908- 
Carlos Román V 4
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CHILE
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GUÍA JENERAL DE CHILE

En preparación la edición 
correspondiente a O

Las casas de comercio, fábricas i 
talleres que deseen figurar en ¡os 
roles de la próxima edición con la 
clasificación que les c jrresponde i 
su dirección respectiva, pueden en
viar desde luego sus indicaciones 
por correo a la oficina de la Em
presa editora, Casilla 2017, Santia
go de Chile.
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LA EDICIÓN de 1908 en VENTA

Remitimos por correo en paquete 
certificado.

Ejemplar cartoné.......  $ 6.00
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Santiago de Chile.
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ESTUDIO ECONÓMICO, 
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Se publica por entregas 
quincenales, i se admite11 
suscriciones al precio de 20 
centavos por cada cuaderno 
de 1G pajinas.

Para los que deseen suscrr 
birse a la obra completa 
una sola vez, pagando su va- 
lor anticipado, costara s°10 
dos pesos el ejemplar.

Dirijirse al autor:—Ab' 
jandro Escobar i Carvallo- 
Compañ ía 12 76.—Santiago
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